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Gobierno de coalición, ¿llamada de emergencia? 
Por Héctor Moreno 
 
Conforme se asoman fisuras en el sistema PRI – Gobierno y las preferencias 
electorales para junio abren mayores posibilidades de triunfos opositores, las 
propuestas de formar gobiernos de coalición se transforman en una llamada de 
emergencia para la gobernabilidad del país. 
 
Hasta ahora, los jefes de las dos fuerzas electorales principales, el Presidente 
Enrique Peña Nieto y Andrés Manuel López Obrador, presidente del Partido 
Movimiento de Regeneración Nacional (Morena) han rechazado públicamente esa 
posibilidad. 
 
El rechazo es parte de la lógica de su enfrentamiento, es un todo o nada, pues el 
principio de un gobierno de coalición es compartir el poder para lograr una mayor 
base de apoyo, legitimarse y darle al país una nueva etapa democrática. 
 
Las principales propuestas las han planteado Manlio Fabio Beltrones Rivera, ex 
dirigente nacional del PRI y Marco Antonio Adame Castillo, ex gobernador de 
Morelos y actual secretario de Relaciones Internacionales del CEN del PAN. 
 
Las resistencias de los otros actores podrían ser influenciadas por los reacomodos 
de grupos y personalidades en torno a la sucesión presidencial del próximo año y 
las tendencias para los comicios del 4 de junio. 
 



Dos ejemplos de los reacomodos, son, primero, las reapariciones públicas del 
principal impulsor de los gobiernos de coalición al interior del PRI, Manlio Fabio 
Beltrones Rivera en eventos organizados por perredistas. 
 
El otro, es el llamado de Rafael Ochoa Guzmán, ex líder del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación (SNTE) entre 2001 y 2011 a los maestros para votar 
por Delfina Gómez, candidata de Morena al gobierno del estado de México. 
 
Y dijo –según la nota del diario Reforma – de parte de quien hacía la 
convocatoria: de Elba Esther Gordillo Morales, hoy presa. 
 
Aunado a ello, las recientes encuestas sobre las elecciones en el estado de 
México muestran a un candidato del PRI, Alfredo Del Mazo rebasado por la 
candidata de Morena; en otras se registra un empate técnico; los indecisos son 
casi un tercio y los que “nunca votarían” por el PRI tienen un peso importante. 
 
Pero si los resultados del 4 de junio fueran el detonante para impulsar cambios 
legales, entonces la oportunidad se habrá perdido porque el 31 de mayo es el 
límite para realizar reformas en materia electoral aplicables a los comicios de 
2018, el cual formalmente inicia en septiembre de este año. 
 
El mismo diagnóstico 
 
Tanto Beltrones Rivera como Adame Castillo coinciden en que el problema actual 
es que el régimen presidencialista se agotó por la falta de respaldo popular. 
Periodo Presidente Porcentaje de votos 
José López Portillo (PRI) 1976 – 1982 90 por ciento 
Miguel de la Madrid 
Hurtado (PRI) 

1982 – 1988  
70 por ciento 

Carlos Salinas de Gortari 
(PRI) 

1988 – 1994   
50.3 por ciento 

Ernesto Zedillo Ponce de 
León (PRI) 

1994 – 2000   
48 por ciento 

Vicente Fox Quesada (PAN) 2000 – 2006   
42 por ciento 

Felipe del Sagrado Corazón 
de Jesús Calderón Hinojosa 
(PAN) 

2006 – 2012   
 
35.8 por ciento 

Enrique Peña Nieto (PRI – 
PVEM) 

2012 – 2018  38.6 por ciento  
(31 PRI; 7 PVEM) 



 
Fuente: Manlio Fabio Beltrones Rivera. Ponencia en el encuentro Gobiernos de Coalición en la 
Ciudad de México, el 17 de abril pasado, efectuado en la Asamblea de Representantes. 

 
“El régimen político es el mismo que conservamos: el que gana, gana todo. Los 
que pierden, pierden todo y se dedican a fastidiar al que gana. Eso es lo que 
tenemos que reconocer que está completamente agotado”, asentó Beltrones. 
 
La apertura electoral de finales de los setenta presenta signos de agotamiento, 
refiere Adame Castillo. “Cuarenta años después, hay un desencanto con las 
autoridades, es un problema de representación y legitimidad de origen. Se 
generan gobiernos débiles, disfuncionales”, advierte. 
 
Beltrones Rivera prevé – con base en las encuestas publicadas – que en 2018 el 
triunfador gane con un 30 por ciento de los votos del 60 por ciento del padrón 
nominal, de lo cual resultaría electo por el 18 por ciento del total de los votantes. 
 
Ante la necesidad de ampliar la base de apoyo del nuevo gobierno, el priista 
propone reglamentar negociaciones entre el gobierno electo y el Congreso, 
donde, junto con otras fuerzas, aprueben a los miembros del Gabinete (excepción 
de los jefes de las fuerzas armadas) y se impulsen políticas públicas. 
 
Según estimaciones de Adame Castillo, si hubiera un ganador con un respaldo 
del 40 por ciento de los votos y un poco más (hasta 42 por ciento) lograría  
mayoría simple en el Congreso federal y lograría condiciones de gobernabilidad. 
 
“Pero si el triunfador no logra el 40 por ciento, se tiene que reglamentar la 
obligatoriedad de convocar a un gobierno de coalición. Un acuerdo sancionado 
por la Ley  que da la posibilidad a los integrantes  de unir fuerzas en el Congreso, 
para que no haya nada que impida que el gobierno aliado tenga votos para 
validar lo acordado”, sostiene. 
 
Solo en el caso de que ninguna fuerza esté dispuesta a negociar, se convocaría a 
una segunda vuelta electoral, añade. 
 
Se puede hacer dentro de los plazos que marca la Constitución entre la elección y 
la toma de posesión de un nuevo Gobierno federal, asegura. 
 



Existen experiencias como la de España, en donde no se fijan plazos para formar 
un gobierno de coalición, pero eso generaría más incertidumbre en México, 
advierte. 
 
 
No más aprendices: Beltrones 
 
Impulsor de los gobiernos de coalición desde hace seis años, cuando presentó 
una iniciativa de Ley en su calidad de senador de la República, Manlio Fabio 
Beltrones Rivera ha retomado el tema en donde sí le hacen caso: en el PRD. 
 
Sus dos últimas apariciones, en octubre del año pasado, con los Galileos, y en 
abril último, en la Asamblea de Representantes dejan entrever el nivel de sus 
diferencias con el grupo del Presidente Enrique Peña Nieto. 
 
Para evitar problemas, lo inteligente sería constitucionalizar ya la  figura del 
gobierno de coalición, sostuvo Beltrones el 17 de abril frente a un público entre 
quienes se encontraban Patricia Mercado, secretaria general del Gobierno de la 
Ciudad de México; Porfirio Muñoz Ledo; el investigador, Daniel A. Barceló, y 
Pedro Salazar, director de  Investigaciones Jurídicas de la UNAM, así como el 
Consejero Jurídico y de Servicios Legales de la Ciudad de México, Manuel 
Granados. 
 
También los diputados organizadores José Encarnación Alfaro, del PRI, y Xavier 
López Adame del Verde Ecologista de México. 
 
“Ya tuvimos épocas en las cuales las cuotas y los cuates fueron aquellos que se 
hicieron evidentes e indispensables en alguna Administración”, señaló el ex 
dirigente nacional del PRI. 
 
“Hablamos de dos cosas: Gobierno de coalición para la gobernabilidad 
democrática; ratificaciones para asegurarnos de la calidad y el conocimiento de 
quienes integren el Gobierno. Nunca más una escuela de aprendices. Eso es 
importante. 
 
“Si se llega al Gobierno es para poder hacer funcionar el Gobierno, no para llegar 
a aprender a gobernar. Pero para eso es necesario el cambio del régimen 
político”, remató el sonorense. 

 



Es la ruta correcta: Adame 
 
La propuesta de gobiernos de coalición quedó como optativa en la Constitución 
con la última reforma electoral, pues hubo cerrazón del PRI a no modificar reglas 
antes del 2018, dice Adame Castillo. 
 
Esta es la ruta para que, de la elección presidencial surja un gobierno con 
respaldo amplio y fuerza en el Congreso, es una nueva etapa de apertura 
democrática para el país, sostiene Adame Castillo. 
 
Si hay voluntad política, hay tiempo, asegura. 
 


